
 
 
 

 
Nuestra sociedad crea un protocolo de nor-

mas por las que cada uno asciende según su 
valía y posición social. En los actos públicos, las 
autoridades civiles o religiosas y la gente impor-
tante ocupan uno u otro lugar según el escala-
fón, observando una rigurosa jerarquía. Quien 
no se sobrevalora, no tiene porvenir. 

El evangelio de hoy  no pretende dar lecciones 
de civismo; sólo habla de humildad. Los podero-
sos inventan y se regalan medallas y homenajes. 
Por el contrario, Jesús sostiene que a nadie lla-
memos “padre”, “maestro”, o “señor”. Todos so-
mos compañeros de camino, iguales entre igua-
les, igual de pequeños... Jesús invita a la cabece-
ra de la mesa a quien se ha situado en el último 
lugar como servidor de los hermanos.  

Jesús vivió un estilo de vida diferente y nos 
plantea seguirle de manera nueva y revoluciona-
ria, en franca contradicción con el modo habitual 
de comportamiento que observamos a nuestro 
alrededor. Nos invita a actuar desde una actitud 
de gratuidad y de comunión con los pobres. Nos 
llama a compartir gratis nuestros bienes. Los 
creyentes debemos sentirnos impulsados a pro-
longar la actuación de Jesús, aunque sea con 
gestos muy modestos y humildes. 

Esta es nuestra misión evangelizadora: dinami-
zar la historia desde el espíritu radical de Jesús. 
Contradecir la lógica de la codicia y la acumula-
ción egoísta y romper la escala de valores que 
nos está deshumanizando a todos. No lograremos 
cambios espectaculares, pero con nuestra actua-
ción solidaria anunciaremos otra sociedad, que 
nace de la plenitud del Reino de Dios. 

 

 

 
 

¿Qué dirías, tú, Señor, 
si Pedro se dejara llamar 

“Santo Padre”, “Su Santidad” 
o lindezas por el estilo. 

Los apóstoles ahora se llaman “príncipes”, 
“eminencias”, “excelentísimos señores”. 

Visten de púrpura,  
como los reyes y emperadores antiguos. 
Exhiben brillantes y adornos preciosos,  

recordando tiempos gloriosos  
de los reinos de este mundo. 

Señor, tú nos dijiste  
que no llamáramos a nadie  

“padre”, “señor” o “maestro”,  
porque todos somos tus hijos,  

hermanos e iguales en tu Iglesia. 
Tú, Señor Jesús, pobre y humilde,  

cura nuestra vanidad  
y nuestra inclinación a ser adorados. 

Permite que sigamos tu ejemplo  
y hagamos comunidades cristianas,  

sencillas y alegres, lúcidas y acogedoras, 
al servicio de los pequeños de este mundo. 
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LECTURAS: 
Eclesiástico 3, 17-18. 20. 28-29. 

Salmo 67. 
Hebreos 12, 18-19. 22-24a. 

Lucas 14, 1. 7-14. 
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DIOS  NOS  HABLA  

HOY 
	
	

ECLESIÁSTICO 
Hijo, actúa con humildad en tus quehaceres, y 

te querrán más que al hombre generoso. Cuanto 
más grande seas, más debes humillarte, y así 
alcanzarás el favor del Señor. «Muchos son los 
altivos e ilustres, pero él revela sus secretos a 
los mansos». Porque grande es el poder del 
Señor y es glorificado por los humildes.  

La desgracia del orgulloso no tiene remedio, 
pues la planta del mal ha echado en él sus raí-
ces. Un corazón prudente medita los proverbios, 
un oído atento es el deseo del sabio. 
 
SALMO RESPONSORIAL  
 

TU BONDAD, OH DIOS,  
PREPARÓ UNA CASA  
PARA LOS POBRES. 
	

Los justos se alegran,  
gozan en la presencia de Dios,  
rebosando de alegría. 
Cantad a Dios, tocad a su nombre;  
su nombre es el Señor. 
 

Padre de huérfanos, protector de viudas,  
Dios vive en su santa morada. 

Dios prepara casa a los desvalidos,  
libera a los cautivos y los enriquece. 
 

Derramaste en tu heredad, oh Dios,  
una lluvia copiosa,  
aliviaste la tierra extenuada;  
y tu rebaño habitó en la tierra  
que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres. 
 
CARTA A LOS HEBREOS 

Hermanos: 
No os habéis acercado a un fuego tangible y 

encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, 
al sonido de la trompeta; ni al estruendo de las 
palabras, oído el cual, ellos rogaron que no con-
tinuase hablando.  

Vosotros os habéis acercado al monte Sión, 
ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a las 
miríadas de ángeles, a la asamblea festiva de 
los primogénitos inscritos en el cielo, a Dios, juez 
de todos; a las almas de los justos que han lle-
gado a la perfección, y al Mediador de la nueva 
alianza, Jesús. 
 
EVANGELIO DE SAN LUCAS 

Un sábado, Jesús entró en casa de uno de los 
principales fariseos para comer y ellos lo estaban 
espiando. Notando que los convidados escogían 
los primeros puestos, les decía una parábola: 

«Cuando te conviden a una boda, no te sien-
tes en el puesto principal, no sea que hayan 
convidado a otro de más categoría que tú; y 
venga el que os convidó a ti y al otro, y te diga: 
“Cédele el puesto a éste”. Entonces, avergonza-
do, irás a ocupar el último puesto. 

Al revés, cuando te conviden, ve a sentarte en 
el último puesto, para que, cuando venga el que 
te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. 
Entonces quedarás muy bien ante todos los 
comensales 

Porque todo el que se enaltece será humilla-
do, y el que se humilla será enaltecido». 

Y dijo al que lo había convidado: «Cuando des 
una comida o una cena, no invites a tus amigos, 
ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los 
vecinos ricos; porque corresponderán invitándo-
te, y quedarás pagado. 

Cuando des un banquete, invita a pobres, li-
siados, cojos y ciegos; y serás bienaventurado, 
porque no pueden pagarte; te pagarán en la 
resurrección de los justos». 

 

 

Damos gracias 
 

Dios	y	Padre	nuestro,		
te	alabamos	y	te	bendecimos		

por	tu	amor	gratuito	y	sorprendente.	
Nos	dices	que	los	últimos	serán	los	primeros,		

y	los	que	se	creen	superiores		
serán	humillados.	

Pero	la	situación	social	va	por	otro	lado.	
Te	entendemos	muy	bien	y	nos	convences,	

cuando	recomiendas	solidaridad		
a	fondo	perdido.	

No	tenemos	nada	que	objetarte;		
pero	sí	te	decimos,	Padre,		
que	esto	no	se	lleva	hoy.		

Anda	por	medio	la	ambición	de	competir		
y	el	afán	de	sobresalir	para	ser	los	primeros.	

Nos	pisamos	unos	a	otros		
por	cuatro	míseros	euros,	y	hasta	hacemos		

la	vida	imposible	a	otros,		
por	subir	más	alto	y	ganar	mejor	sueldo.	

Padre,	inspíranos	sentimientos		
y	actitudes	cristianas,	

para	que	toda	la	Comunidad	te	haga	presente.	
Danos	un	corazón	grande	y	humilde:	

que	sepamos	acoger,	como	pobres,	tu	amor,		
tu	gracia,	tu	misericordia	y	tu	Reino.	

Renovados	por	tu	Espíritu,		
ofreceremos	a	los	demás		

lo	mejor	de	nosotros.	Amén.	
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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos, bienvenidos de nuevo a la Eucaristía. Las vacaciones llegan a su fin y 
nos dispondremos a retomar el trabajo de cada día, las responsabilidades y los 
problemas, las alegrías y los descansos... todo continuará de nuevo con el curso 
que empezará en breve. 

 

Para iniciarlo con buen pie, el Evangelio nos sugiere dos actitudes predi-
lectas del Señor: la sencillez y la generosidad con los más pobres y necesi-
tados. Hoy, nosotros, con espíritu de acción de gracias, nos reunimos para 
celebrar la presencia de Jesús en la mesa de la Eucaristía. 

 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Por nuestro deseo de subir en la vida, aunque sea a costa de los demás. Se-
ñor, ten piedad. 

 

v Porque vivimos nuestro cristianismo sin comprometernos con los más débiles. 
Cristo, ten piedad. 

 

v Porque nos creemos seguros, autosuficientes y mejores que los demás. Señor, 
ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El libro del Eclesiástico nos ofrece unas reflexiones en torno a la humildad. Ambien-
ta ya el mensaje que encontraremos después en el evangelio. 

 

El autor de la Carta a los Hebreos analiza la experiencia del pueblo israelita al pie 
del monte Sinaí, y la compara con la situación actual de la Iglesia. Ella es la asam-
blea festiva de los justos que acoge gozosa a los pobres y humildes de corazón. 

 

En el evangelio, Jesús corrige el camino soberbio del hombre, que lleva al peligro 
de autosuficiencia y desprecio de los otros. Jesús quiere seguidores humildes y 
generosamente desinteresados en el servicio a los hermanos. 

 

 ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que sepa renunciar a las grandezas humanas que 
alejan del mensaje de Jesús, y sea un ejemplo de sencillez y humanidad 
para todos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que cuantos en estos días terminan sus vacaciones, retornen a la 
vida diaria con ganas de ofrecer paz y alegría a los que les rodean. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Para que quienes tienen autoridad y poder en el mundo, asuman sus 
responsabilidades como servicio a los pueblos, en aras de la justicia y 
de la paz, y no como una conquista de poder y privilegios. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Por las familias que sufren graves problemas económicos o de salud, 
para que encuentren la fortaleza y la ayuda necesaria para salir adelan-
te. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por cuantos vuelven de sus vacaciones, para que extremen su atención 
al volante y puedan retornar a su destino sin contratiempos. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por todos nosotros, para que busquemos siempre ser servidores de 
todos, especialmente de los que no son nada en la sociedad. Roguemos 
al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha, Padre de misericordia, muestra oración, y no nos dejes 
nunca de tu mano. Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 
 

 
	


